
 
 Debemos  intentar también que todos los objetos 
que se presentan a nuestros sentidos nos sirvan para 
elevar nuestro espíritu a Dios, unas veces como creados 
por su mano omnipotente, otras considerando  los desig-
nios de Dios al crearlos, que casi siempre son en prove-
cho del hombre, para que éste se los agradezca”. 
 

 
¿ Es mi mirada, una mirada interior? 
 
 
¿ Descubro a Dios en los acontecimientos de 
mi vida? 
 
¿ Lo que acontece en mi vida, lo considero, 
un designio de Dios ? 

 



MONICIÓN: 
 
 Esta mañana nos unimos a la Iglesia y a 
toda la Compañía para dar gracias a Dios por 
María, mujer de esperanza, fuertemente ancla-
da en Jesucristo. María llena del Espíritu San-
to comunica e irradia esperanza a todos con su 
Sí a los planes de Dios. 
 Tengamos presente, este día de manera 
especial, a nuestros fundadores, meditemos en 
su enrizamiento en Dios, para ser, como ellos, tes-
tigos de su amor. 
 Damos gracias a tantas hermanas en todo el mundo que en este 
día daremos nuestro Sí a Dios y renovaremos nuestra esperanza evangé-
lica de servirle con todo nuestro ser en la persona de los pobres.  
 Que el Espíritu Santo suscite en cada Hija de la Caridad energías 
nuevas  y vivir con corazón renovado nuestro don total a Dios. Con es-
tos deseos invocamos el auxilio del Señor 
 
HIMNO: Ven Espíritu ( Ain Karem) 
 

Ven Espíritu de Dios, 
Padre misericordioso 

del pequeño, del que sufre 
de todo quién te busca con limpio corazón. 

Ven, Espíritu de luz 
danos tú sabiduría 

saber lo que de ti viene 
para escoger la vida y buscar la verdad. 

VEN, ESPÍRITU DE DIOS 
VEN, ESPÍRITU DE DIOS 

Ven Espíritu de paz 
fortalece nuestras manos 
para que unidas se alcen 

pidiendo el respeto de toda dignidad. 
Ven Espíritu de Amor, 

llena nuestros corazones 
para  sentirnos hermanos  

del que ha sido excluido de nuestras sociedad. 

 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
 Señor, tú has querido que la Palabra se encarnase en el se-
no de la Virgen María; concédenos, en tu bondad, que cuantos 
confesamos a nuestro Redentor, como Dios y como hombre verda-
dero, lleguemos a hacernos semejantes a El en su naturaleza di-
vina. Por nuestro Señor Jesucristo. 
ilusión en el trato personal con el Señor a través de la ORA-
CIÓN. 
 
ORACIÓN REFLEXIÓN 

 
  

 SANTA LUISA DE MARILLAC   
UNA ESPIRITUAL 

 
 

 Luisa es, ante todo, una mujer contemplativa. La rea-
lidad  de la comunicación con Dios la impulsa constante-
mente a la acción y le permite descubrir el sentido de los 
acontecimientos. 
  
  “ Miremos a Dios con una mirada interior …” 
 
 “ Cuando se nos presentan las cosas que no son gratas 
y los asuntos ocurren según nuestros deseos, antes de de-
jarnos ir a la alegría que se nos ofrece, miremos a Dios con 
mirada interior y seamos agradecidas a su misericordia que 
por su solo amor nos da este consuelo; aceptémoslo con esta 
mirada y unamos a ellos algún acto de amor. 
 
  



 
LECTURA BREVE: 
  
 Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su cate-
goría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición 
de esclavo, pasando por uno de tantos, y actuando como un hombre 
cualquiera. (Flp. 2,6-7) 
 
RESPONSORIO BREVE (cantado): 
 
 Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo, Alégrate, Alégrate. 
Hija del Padre, Madre del Hijo, y sagrario del Espíritu, AlégrateAlégrate.   
 
BENEDICTUS 
 
 Ant. Dios, por el gran amor con el que nos amó, envió a su Hijo encarna-
do en una carne pecadora como la nuestra. 
 
PRECES 
 
 Los que celebramos hoy el principio de nuestra salvación en la 
Anunciación del Señor, oremos jubilosos: 
 
 Como la Virgen María recibió con gozo el anuncio del ángel,  
  -haz, oh Dios, que nosotros recibamos de buen grado a 
nuestro Salvador. 
 
 De igual manera que la nueva Eva se sometió a tu Palabra divina,  
  -así se haga en nosotros según  tu voluntad. 
 
 Que santa María socorra a los Pobres, ayude a los débiles, consuele 
a los tristes, 
  -ruegue por el pueblo, interceda por el clero y por todas las 
personas consagradas   l Señor. 
 
 Por todas las Hijas de la Caridad que hoy renuevan sus votos 
  -para que el Señor haga renacer en ellas nuevos brotes de 
entrega e ilusión por el   Servicio  de Cristo en los Pobres. 

SALMO62 
 

 El salmista con este salmo siente, vive y 
manifiesta la sed insaciable que tiene de Dios.  
 San Vicente y Santa Luisa, bebieron duran-
te toda su vida de esa fuente inagotable que es 
Dios.  
 En nuestra vocación de Hijas de la Caridad 
necesitamos saciar nuestra sed, abrirnos al Espíri-
tu  y vivir atentas a su paso, necesitamos su gra-
cia para ser siervas de los Pobres.  
 

Ant. 1. El ángel Gabriel fue enviado a María Virgen, desposada con 
José. 

Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti, 
mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 
¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 
 

Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia  
y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 
En el lecho me acuerdo de ti, 

y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 
mi alma está unida a ti, 
y tu diestra me sostiene. 

 
Ant. 1. El ángel Gabriel fue enviado a María Virgen, desposada con 
José. 



CÁNTICO DE LAS CRIATURAS 
 

 ¡Qué mejor día que éste para alabar al Señor junto con toda la crea-
ción! Cada una de las criaturas que ha creado, es una palabra que nos 
habla de Él. Nuestros fundadores, con su vida nos lo manifiestan constan-
temente en su vida de entrega al servicio del pobre. Como Hijas de la Ca-
ridad tenemos que escuchar esa Palabra, dejarnos iluminar por ella, y, así, 
ser bendición y alabanza para los demás. 
 
Ant. 2. Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
 

Criaturas del Señor, bendecid al Señor,  
ensalzarlo con himnos por los siglos. 

Ángeles de Dios, bendecid al Señor; aguas bendecid al Señor. 
Aguas del espacio, bendecid al Señor,  
ejércitos del cielo, bendecid al Señor. 

Sol y luna, bendecid al Señor; astros del cielo, bendecid al Señor. 
 

BENDIGA LA TIERRA A SU SEÑOR 
Y LO ENSALCE POR TODOS LO SIGLOS. 

 
Lluvia y rocío, bendecid al Señor ; vientos, bendecid al Señor. 

Fuego y calor, bendecid al Señor; fríos y heladas, bendecid al Señor. 
Rocíos y nevadas, bendecid al Señor  

témpanos y hielos, bendecid al Señor. 
Nieves y escarchas, bendecid al Señor; 

 noche y día, bendecid al Señor. 
 

BENDIGA LA TIERRA A SU SEÑOR 
Y LO ENSALCE POR TODOS LO SIGLOS. 

 
Luz y tinieblas, bendecid al Señor; Rayos y nubes, bendecid al Señor. 

Montes y cumbres, bendecid al Señor, 
Frutos de la tierra, bendecid al Señor. 

Hijos de los hombres, bendecid al Señor; Bendiga Israel a su Señor. 
Sacerdotes del Señor, bendecid al Señor 

Siervos del Señor, bendecid al Señor. 
 

BENDIGA LA TIERRA A SU SEÑOR 
Y LO ENSALCE POR TODOS LO SIGLOS. 

 
Ant. 2. Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
 
 

SALMO 149 
 
 

 Cantemos  un cántico nuevo en este día, tan espe-
cial, que nos sentimos amadas y bendecidas por Dios.  
 La vida de San Vicente y de Santa Luisa fue un 
renovación permanente, marcada por un encuentro ver-
dadero con Dios. 
 Unámonos con este salmo a cada todas las Hijas 
de la Caridad del mundo entero, y cantemos a Dios, con 
un espíritu nuevo, fruto de un amor  agradecido. 
 

 
Ant. 3. La Virgen concibió por la Palabra, virgen permaneció, virgen dio 
a luz al Salvador. 

 
Cantad al Señor un cántico nuevo 

resuene su alabanza en la asamblea; 
que se alegre Israel por su Creador, 

los hijos de Sión por su Rey. 
 

Alabad su nombre con danzas, con tambores y cítaras, 
porque el Señor ama a su pueblo 
y a los humildes da su victoria. 

Que los fieles festejen su gloria y canten jubilosos:  
con vítores a Dios en la boca 

y espadas de dos filos en las manos 
Para tomar venganza de los pueblos y aplicar el castigo a las naciones 

sujetando a los reyes con argollas 
a los nobles con esposas de hierro. 

 
Ant. 3. La Virgen concibió por la Palabra, virgen permaneció, virgen dio 
a luz al Salvador. 
 
 


